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Solo veo oscuridad, no entiendo qué me ha pasado, hace frío pero no 
tengo miedo. Por el contrario, hay una paz dentro de mí. Es una 
sensación que no puedo explicar, la confusión invade mi mente, lo 
único que sé es que ayer estaba en Montevideo y hoy estoy en otra 
dimensión. 
Qué raro, alguien se acerca. 
- ¡Alejandro!, me dice. 
Yo lo miro con curiosidad. 
- ¿Dónde estoy? 
 
- Muchos mortales le llaman el purgatorio, tuviste un accidente 
hace un año y aún no has encontrado la manera de seguir tu 
camino. 
- No entiendo, dime ¿qué debo hacer? 
Me mira fijamente y responde: 
- Uno de tus seres queridos aún no te deja ascender, ni siquiera 
sabe que tú ya no vives en la tierra de los vivientes. Pero no te 
preocupes.. .lo único que debes de hacer es escuchar lo que tengo 
por contarte. 
- Tu familia ha decidido ocultar tu muerte. Se han inventado que 
estás trabajando en Brasil y que estás muy ocupado para visitarla. 
Cada cierto tiempo le entregan cartas a tu nombre, para justificar 
tu ausencia. 
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- ¿Por qué ellos hacen eso con mi madre? 
- Porque tu mamá está muy enferma. Y tanto el doctor Bonifaz 
como tus familiares, han considerado que es mejor guardar el 
secreto para no afectar la salud del enfermo. 
 
Con la nueva noticia, no sé ni que pensar. Sí, entiendo por qué lo que 
están haciendo, pero pienso que mi madre hubiese querido despedirse 
de mí. Lo único que están haciendo es aplazar lo inevitable y 
aumentarle su tormento. Porque al ver que yo no la llamo ni la visito, 
crece más su tristeza. Además, el doctor me deja sin palabras. Sé que 
aprecia mucho a mi madre pero él no la conoce como yo la conozco. 
Y yo sé que esto no es lo mejor para 
ella. 
- Ahora la situación se ha puesto un poco más difícil. Tía Clelia ha 
muerto y tu madre ha empezado a sospechar. Ya no se interesa por 
tus cartas y mucho menos las responde. No pregunta por ti ni por 
María Laura, que hace tiempo dejó de visitarla. 
 
De un momento a otro, una luz resplandeciente aparece sobre mis 
espaldas. Lleno de curiosidad, me acerco a ella, y poco a poco va 
tomando la forma de una persona. Para sorpresa mía, es mi hermosa 
madre. Con su cabello perfecto y su sonrisa llena de vida. No puedo 
contener el llanto y sobre ella me lanzo para darle el abrazo que tanto 
anhelo. 
- Hijo, me alegro mucho de verte, durante mucho tiempo pensé que 
te habías olvidado de mí. Cada vez que recibía esas cartas, mi 
esperanza disminuía. Pensé que nunca volvería verte. Al principio 
demostrabas ser ingrato prefiriendo al trabajo que a tu propia 
familia, pero luego me di cuenta que ya no estabas 
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con nosotros. Y que era imposible que tú, siendo siempre tan atento, 
no me hubieses regalado una llamada. -   Perdóname mamá, por 
haberte hecho pasar tan malos ratos. Pero ahora vez que estoy aquí y 
nunca volveremos a separarnos. 
 
De pronto, una luz comienza a brillar desde mi interior extendiéndose 
hasta mi madre. En ese preciso momento me doy cuenta que por fin 
podremos descansar en paz. 
